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SANTA FAMIGLIA DI BORDEAUX
Via dei Casali Santovetti, 58

00165 ROMA,  ITALIA

                                                                                                                      Tel.  +39 0666 50071

                                                                                                               Fax  +  39  0666  411 470
Roma, 12 de junio de 2016

A LAS HERMANAS DEL INSTITUTO

Queridas hermanas,

Tenemos la alegría de ponernos de nuevo en contacto con vosotras en la fiesta de Nuestra Señora de Todas las Gracias. El Fundador nos la presentó diciendo: “He aquí vuestra Madre”.  María fue la “mujer-discípula”,  que junto a José, colaboró plenamente en la Misión de Jesús poniendo a disposición de Dios todo lo que de Él había recibido. 

Ya han pasado dos años después del Capítulo General y queremos compartir con vosotras algunos proyectos de futuro y también algunas preocupaciones.

El Capítulo General de 2014 dio mucho énfasis a la Misión y el hilo conductor: “Enviadas para la Misión. Si no nos atrevemos ahora, entonces ¿cuándo?” nos acompañó en todo el proceso de preparación, celebración y transmisión. Ahora, a dos años de distancia, nos preguntamos: ¿Estamos “con el cinturón  ceñido, las sandalias en los pies y el bastón en la mano… prontas a responder a la voz de Dios, que resuena donde la vida clama? (CC).

Cuando el Capítulo General puso el acento en este  aspecto concreto de nuestra vida, detrás del énfasis es fácil adivinar un deseo y un problema. El deseo era reavivar el sentido de la Misión en nuestra opción de vida y el problema, la pérdida de dinamismo misionero-apostólico, la instalación y las resistencias y dificultades que encontramos para vivir esta dimensión esencial. 

Nuestra razón de ser es continuar la Misión de Dios en el mundo según nuestro Carisma. El Capítulo nos ayudó a ponernos a la escucha de Dios que nos habla en la realidad local y global. Nos “comprometimos a vivir ‘en estado de éxodo’ y a salir de nuestras zonas de confort y de los sentimientos de impotencia para “estar con”, ofreciendo nuestro don de comunión”  (CC).

Al impulso que nos dio el Capítulo se suman las repetidas llamadas del papa Francisco a “salir” hacia las periferias existenciales y geográficas del mundo actual. “Salir” no es sólo un desplazamiento interior, que lo es, sino también un desplazamiento geográfico que nos arraiga en otros ambientes, nos pone en contacto con otras personas y grupos. Nos introduce en el dinamismo de la vida que late en lo profundo de la realidad sufriente y conflictiva de nuestro mundo. Ambos procesos están dinámicamente interconectados.

Después del Capítulo sobre todo, en varias Unidades el número de hermanas ha disminuido por diversas razones y nos piden enviar a otras personas para llevar adelante la Misión.  Hay también Unidades donde las hermanas ya no pueden responder a las urgencias de la Misión a causa del envejecimiento y sus consecuencias. Solicitan ayuda, no para continuar lo que ellas hacían, sino para abrir otras formas de presencia y de acción que respondan a las nuevas necesidades de su contexto: emigrantes, refugiados,  jóvenes, desarrollo humano, protección de personas, etc.

No es raro constatar que en Unidades más provistas de recursos humanos (hermanas) cuesta abrirse y mirar a las necesidades de la Misión más allá de sus fronteras y en Unidades más jóvenes,  a veces se constata demasiada preocupación por organizarse internamente, replegándose excesivamente sobre sí mismas,  perdiendo de vista la misión común Sagrada Familia. Como Consejo encontramos bastante dificultad para contar con hermanas preparadas y disponibles para “salir” a las periferias existenciales y geográficas que van mucho más allá de las fronteras de su propio país.

Desde hace mucho tiempo estamos hablando de la “puesta en común” de recursos humanos y materiales. Hemos dado pasos  pero constatamos que todavía no hemos sido capaces de “salir” de nuestra mentalidad de “dependencia” e “independencia”. En general no ponemos en cuestión y aceptamos de buen grado recibir bienes materiales de la “puesta en común” porque consideramos que están a servicio de la misión y pertenecen a todas. De otra parte, necesitamos cuestionarnos a fondo sobre cuántos recursos materiales ponemos en común porque podemos estar acumulando bienes, pensando sobre todo en las necesidades de la propia Unidad de cara al futuro e ignorando las necesidades actuales de otras partes del Instituto. Esto no es vivir la “interdependencia”. El Capítulo nos  invitó a  tomar conciencia y a actuar considerando que todo es de todas. Que todo debe estar al servicio de la Misión común.

Hace aproximadamente tres años, comenzamos a dar los pasos  necesarios para abrir una comunidad Sagrada Familia en Bangladesh. A día de hoy no hemos conseguido los visados para las hermanas.  No hemos abandonado este proyecto pero estamos haciendo nuevos contactos con otras Diócesis para ver si aún es posible. Las dos nuevas comunidades internacionales en Canadá, siguen adelante con mucha pasión por la misión y cuentan con el apoyo de las hermanas de la Provincia. 

Nuestros deseos no paran aquí. Estamos convencidas de que tenemos suficiente número de hermanas en el Instituto para  abrir nuevas comunidades en Asia Oriental, África y en América Latina. Y por qué no, también en Europa. Lo que necesitamos son hermanas que se pongan a disposición para ser enviadas en Misión.

Estamos lanzando esta llamada urgente a cada una y cada equipo de Consejo. Tenemos algunas experiencias muy positivas cuando hemos pedido hermanas para responder necesidades concretas de la misión.  Lo que deseamos ahora es mucho más, es decir, una toma de consciencia general de la urgencia de la Misión hoy y un compromiso personal y colectivo para responder a ella. 

Con toda la Familia nos hemos comprometido a compartir el don de nuestro Carisma (IV Congreso de la Familia). Un don compartido se multiplica, se fortalece y gana nueva vitalidad. 

Actualmente estamos viviendo uno de los mayores éxodos de la historia humana. Esto puede ser una fuerte interpelación que nos mueva a abandonar “la tierra segura de Egipto” y a ponernos en marcha con estos caminantes hacia la nueva “tierra prometida”, compartiendo con ellos la esperanza, la búsqueda de dignidad, los sueños de futuro… y “todas las fatigas, las dificultades y peligros del viaje” (P.B.Noailles, R.G. 1851)).

Pedimos a cada hermana y a cada equipo de Consejo que reflexionen y disciernan seriamente esta llamada a responder a las necesidades del conjunto, osando asumir riesgos. Contamos con vuestra disponibilidad cuando se os pida ir a otro lugar. 

Que los respectivos equipos de liderazgo acompañen el proceso de discernimiento de las motivaciones personales de las hermanas que estén disponibles para ser enviadas. Una vez confirmada la llamada de estas personas y su disponibilidad, el equipo general  sabremos  con qué  personas podemos  contar para responder a las necesidades de la Misión allí donde estamos y para  abrir nuevas presencias Sagrada Familia. Soñamos escuchar lo mismo que dijo Dios a Moisés: “Envía gente a explorar el país de Canaán” (Nm 13 y 14).

Inspiradas por la oración del Fundador, pidamos a Ntra. Señora de Todas las Gracias, que reavive en nosotras y en toda la Familia, el dinamismo para la Misión y que llame a muchas otras personas a anunciar la alegría del Evangelio.

Con cariño,

[image: image1.png]N4 _
L‘LW\-&LL&-Q\«.

i ﬂ/gna Wa’
%Mﬁ S M icheline
/’________S





[image: image2.emf]
[image: image3.png]N4 _
L‘LW\-&LL&-Q\«.

i ﬂ/gna Wa’
%Mﬁ S M icheline
/’________S





�








